


juicio: .:'Pui:—: L¡ué le escuchars?. 

. Qtros dectan: “No son pala- 
]'!'F.":I:'¿ EESEOS [1I.'! -:'|11i-:'&n I."$I'.5 -I_":I'II:IÚI',I',I I_'I]]]:E|I:]Ú: 

¿Par ventura puede el demomio abrir 
los ojos de los ciegos? 

55. La oveja perdida 
(Mr. 18,17 14; Le. 15,1-7) 

Le. 5,1. Solian acercarse a Jesús lers 

publicanos y los pecadores para oirle, 
2. y los farmseos y las escribas, n 

murabar, dicienco: “Este acnge a Ios 
pecadores y come con ellas”. 

3. Entonces les propuso esta pará- 
bla: 
hi 18,17 ¿Q11E os parecc? Si ag 

tiene cien OVEJaS y sc le extravia una, 

¿nC ci-:1:tr:¡ las noventa y mieve en el 
monte e irá en busca de la cEtraviada?! 

Lc. 154 Pues ¿quién habrá entre 

YOSOtTOS qUe, Si TCENc CIEN OvEjAS, Y 
hahiendo perdido una de cllas, no 
r.L.J'L las noventa Y nIuCYC ON Cl desier 

to y va en busca de la que sc perdió 
hasta encontrarla? 

2. y Una vC7 hallacta la ponc sobre 

los hombros, 
6, y, vuelto a casa, convoca a los 

amigns y vecinos,  dicióndoles: 
“Alegraos conmigo, porque he halla 
de mi oveja perdida", 

MrT. 18,1+ Pues, si Jogra hallacla, 

Es ua vercdar de le que hay infiernog” el 

prsáur c Cl resulta esprariio y aterracor. 
Pero debemos conmsolarnos, porque Lios lia 
herhes y hace tode lo posble para que oo 
wily en al Él; y en Cariiro hrayues clesera remestra 
alvación que, coda vez que sc Cl.'.u]w¡.'1 LE 451 
pecacor, los ingu:1r"_-. hacen tiesta ea los ciclos 
Y “ .|||—3:r.4 Leda la crnbeorte celesital, 

En esras dos parilclas , la ¿le Ea v " a per il 

cierto que sc alegrará por ella más que 
par las noventa Y Cuve é T1) E le 

h…1bmu rerdido. 
Le. 15,7 Pues yo 0s digo que, de 

esta manera, en el ciclo scrá mayor la 
ale gm porun pecador que lmºa perii 
Tencia Que PD1 DEwENTa y 116 'r't“_]1.l.'aLl.]'i 

QUe Ne MeECTSICAL _|_.'IE'LL11EI.I.LI.¿ 

Ta moneda perdida (Lc. 15, 8-10) 

$. Pues ¿qué mujer que tenga ciez 
monedas de oro, si pierde uma, mo 
enciende la luz, barre la casa y brusca 
cuidadosamente basta hallarlaz. 

. Y en lul]indula, CONVOCA d SIS 
amugas y vecinas, divienido: " Alcgraos 
commgo, que he hallado la moncda 
que habia periido”. 

10. Asi os diro Yo, que harán fies- 

Ta los anzeles de Dios por un pecador 
que ].ld.E..—l. periberecia. 

56. F] hijo pródigo (Lc. 15, 11 37) 

11. Añadió: “Tn hombre tenía dos 

hijes, 
11 el más Joven :1ij-:':- a 51 padre; 

“dame: la partr de la herencia que me 

correspondo”. Les dividió la hacienda,, 
13. Y pasados 1nos días, cl joven, 

renniéndolo tado, sc marchó 3 un 

lejano país, y allt malbararó toda su 
fornina, viviendo discluramente. 

da Y la de la memeda extras |.1|l'¿= EICIS DaAporA 

senfan muy al vivo la solicimid de nuestro 
1". EICI E ':]|JI." ERE TCA ]JI"TII¿ Fe 'l. 'H.'I 1.-|1 A 

caminames herrados y aa lrallarmors fuera 
del camino que conducc a la vida, El perso- 
||||'l'l PNE VIENE A 190SCATTICA _'.- |'|.-h.|"' |I'"::II'_.- 

CUO |:1.[J. d.v|: Ea 1¡J.ÍI.L |::l::..'u |l'.l.!. HIEI TCA |_H'!F 

dammos. 
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14. Después de haberlo gastado todo, 

sobrevino a gran hambre en aquel 

s, y comenzó a sentir necesidad, 
15. Por ello, lue y se puso a servir 

a ur crudadarro de aquella tierra, que 
le marco a xus carmpos para apacerbar 
cercdos. 

l6. Allí descaba con ansia henchir el 
vientre de las algarrobas que comian 
las cerdos, pero nadic sc las daba. 

17, Velviendo en sí, dijo: ¡Cuántos 
jormaleros en casa de mi p.1dr-r: fiene 

pan ea abundancia, mientras yo aguí 
me mucro de hambre! 

18. Mc levanraré c irc a mi padre y 
le dires “Padre, he pu:r..1r]-::- contra cl 

ciclo y conera r. 
19. Ya no merezco ser tratado 

como hijo nnyo; ftrátame como a uno 

de tus jornaleros”. 

20. Y levantindosc, sc vino a su 
padre. Cuando aun estaba lejos, le vi 
venir el padre, y, compadecido, 
corrió a stu encuentro, y abracindole, 
le cmbrió de besos. 

21. Ledryo el Inpo: “Paidre, he peca 

de contra el celo y contrá ti; ya do 
soy disno de ser lamado hijo tuyo", 

22. Pero el padre dijo a sus cr iados: 
“Promo, traed ayui el mejor y más 

luyoso vestido y ponédselo; 1.;-qu|.11& 
un anillo en el dedo y unas saridalias 
en los pres. 

Fl pardre mc pierisa sizpuiera ert Tesqareiler 

al yo que le mc humildamente perdón, 
perque va hace dempo que la ha perihioma 
e; sfile prerisa em resrienduar el estuchr reist- 

rable ca -::|un: lega. El mejor vestido cra el 
largo y clegante de ceremonia; el amilla com 

la paesdra qrresciiaisa des Mecaleera |.1:—. perrscmas ee 

23 Y tracd también el becerro 

cebado y matadle, comamos y alegré- 

ONO 

24 Porque este hijo mío esraba 
muerto y ha resucilado; se había per 
dido, y ha sido hallado”. Y comesto 
dieror principio al barrguete. 

25. El hyo mayor sc hallaba en el 
campo; y a la vuelia, estando ya cerca 
de si easa, ey el concierto de música 
y el baile. 

26. Y lUamando 3 ano de sus cria- 

dos le pregintá que pasaba. 
7. Tl le dijo: “TTa vuelto m her- 

mano, y m padre ha mandado matar 
un becerro ecbado, poreque: lo ha reco- 
brado sano”. 

28. El sc encjó y no quería entrar; 
pero su padre salho y le llamo. 

29. El replicó, dicremdo: "Hace ya 

tantes años que te sirvo, si jaNás 
haber twraspasaldo lus mancdaros, y 
munca me drste un cabrito para hacer 
una Lrésta corn mis antigos, 

30. y al venir este Lijo tuyo, que ha 
consumido su tormina con malas 
mujeres, le maras un becerro echado”. 

S1, Fl le dijo: “TTijo mio: Ta sicm- 
pre estás conmigo y todos mis hbienes 

ST TIO 

37 mas era justo colebrar este han- 
quete y regocijarnos, por cuanto est 
Lu hermano había mnerto y ha resi- 

eluse m elevucas las sandalaas las usaban las 
personas acomexladas, pres la gemie ovibina 

ria ia con los ques descalcs En suia, el 

Hu.d_|:t rara al _í1ijn:n recobrado con mayor 
delicadera, s cabe, eme ambess Ae lrac Thicas, 

rriimes moorcdinmes, cor el 1.l|:n'..1d.—.'.l:' que vucve a 

El arrepentido. 
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citado; estaba perdido y ha sido halla- 
do”, 

57 El rico Epulón (Le. 16,19-31) 

19. Habta un hombre rieo que se 
vestia de púrpura y de [irisirme le, 
y banequeteaba a eiario espléndicla- 
mentr, 

20. mientras que un pobre llamado 
Tázaro, yacia a la puerta de si casa, 
embierto de úlecras. 
. Quería saciarse de las migajas 

que calan de la mesa del rico; y hasta los 
perros acercándosc lamian sus lagas, 

22. Murió el pobre y lo llevaron las 
ángeles al señno de Abrahan. Murió 
rambién el rico y fue sepubtado. 
21 Y en el infierno, en medio de 

los rormentos, levantando los ejos 
viaa lo lejos a Abraban y a Tazaro en 
sil semo: 

24. y exclamo, diciendo: “¡Padre 

Abraban!, compaderete de mioy 
enviame a Lázaro para que, mojando 
la punta de su dedo en agua, me 
relresque la lengua, pues me abraso 

Cuando Jesucristo decía: “Monó y los 
Profecec”, sa releria a la Sagracha Psbilia, que 

CO Su MAO PO CA D:L'I.Id.¡.l ESCIiTd PÚJ 

Morsts ay los proteras. Y asf en csta parábola 
la expresión de Alrabrarri: *Tiernen 1 Micnses 

y los Proferas”, quería dectr, que tenían La 
i'¡.4g_'r.:;…|.4 Fablia, «que la |Hrr.arl Á extas qala 

bras eesponde el rico equue aa la DBalelra rico he 
hacen caso, pero que si Tesucita 1n mUCITO, 
si le brarfane azases. Alabarr, per el comelrarier 

le dice, que si as lhacca coso a lo que Miasós 
y les prodetas dicen en la Vablia, aua 

luirviart ccambo arinmejuee: TESCACIÓLEME hers rNiLLET Lexs: 
CQue los que as creca co la Hiblia caro- 

en cstas llamas”. 
25. Le desponcdió Abralaz: “Hijo, 

acuérdale que reabiste bienes diurati- 
la vida, y Láraro, al contrario, 

males; y asi ahora él es agul consola- 
do, mientras a1 ahí eres atormentado. 

26, Además; Entre dosotros y 
vosorros, hay por medio un abismo 
intranqueable: de suérte que los que 
de aqui QuiSteren pasar a vOsolros, uu 
podrar, u1 tanpoco de al para aqui”. 

27. le Tuego, pues, |L]]'.l paidrel, 

replicó el tico, que lo envies a casa de 
1n padre: 

28. pues tengo cmco bermaros, a lm 

de que lus .-1pru.¡.ba y 10 vergan Lam 
bén ellos a este lugar de tormmenmtos”. 

23 Le replicó Abralran: “ Mrener a 

Monés y alos Proletas; que los escu 

chen a ellos”, 
30. No padre Abralar: pero s 

aleuno de los mucrros tucra a cllos 
harán penitencia, 
M. Le respondia: “Si a Moises y a 

las Proferas no las cscuchan, ann 

enando los muertos resuciten, tampo- 
coles darán crécdito”. 

poco crecrán m harán caso aunque resuciten 
ls murtios, Ir- |r'-m:hn_1ch.1 "a ]I1'.1_nº'c11r_:- de 

ael furane |.]] 47-54 12, 10-11) elvando alice: 

que los principes de los sacerdores y los 
juulicis al ver epre resicidó a Toivaro, derian: 

“¿Qué hacemos? Lste hombic hace muchos 
milagres; si lo dejamos así todos van a errer 

en l. Y qor eso cdeciclieroma rrnalar a Jesirs y 

marar rambién a Lázaro, Lo vez de conver- 

lTE y creBT anl ei rpue hoacss resteidar las 

erviarr le, elen.rbizo eonabiz be y ennalu ide:arerves 
a los resvcirados, para que se vea la rerque- 
alac cde las hornbres, y 1que raramILles mes riurierea, 

En j|.|l'| IIII]¡H-'JÚ 113 5 IJO I.l|.'! |' A DNEN 
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58. La Oración (Li 11, 1 15) 

1. Aconteció que estardo 11 erando, 

al terminar, le dijo uno de sus discipr- 

las: “Señor, enscñanos a orar, lo mismo 
que Juar enseñó a sus discipulos. 

2. El les djo: “Cuancdo orers, deciel: 

PFadre, santilicado sea tu nombre; 

vergra 111 TENIC. 
3. Lhnos cada cia ruestro pan 

supersustancial: 
4. y perdónanos nuesiros pecados, 

porque frambién nosciros perdona- 
mos a todo el que nos debes y no nos 
introduzcas en tentación. 

5. Les dijo rambién: "Si alguno de 
vosotros tiviere un atmpgo y fuest a 
media noche y le -:J:|]-...a|_': * Ammiyroo, 
prestame tres panes; 
É porque otro amige mio acaba de 

legar de viaje a ru casa, y 1no tengo 
nada que darle”. 

7. Aunque aquel desde deniro le 
r-:::-:pvnd1* "No me molestes, la puerta 
eslá ya cerrada, y mis eriados están 
como yo acostados; no puedo levan 
tarme a dartelos”. 

8. 1 el olro porla en llamar, yo 0s 

astguro qUé, AUNQUÉ NO 5E levantare 4 
darselos por razón de su amustac, al 
menos por hbrarse de su uupertnen 
cia, Se levartará y le cdará cuarto 
hubiere menester. 

Debemos anorar ag lo que diijeron 
NATILEES Y Ler l:]'.:l'¡- |':J'1 r'f|]1l.ll'!""| 

lectores de la l,._]n:5'n que la oración es 
absolutamente necesarta para salvarse. Psta 
comprelhaca que sim la ayueecda ce Tiios es 

arepaeicilole: ae podamos vencer 145 tentacio- 

nes. Para veacer las teotaciones necesiramos 

Ereciros Ila.'| 

, Ási 0s digo yo: "pedid y sc os 
dara; buscad y hallareis; llamad y se 
ea abrira. 

10. Porque todo agquel eque pide, 

recibe; y qien busca, halla; y al que 

llama sc le abre. 
l1. Quién de entre vosorros, si un 

lujo pide pan a su padre, ¿acaso le 
daráa una predra? Ó) 51 le pide un pez, 
¿en vez del pez le dará una serpiente? 

12. ( = le pule un huevo, ¿por 
ventura le dará un escorpon? 

13. Pues 11 vosotros, mendo malos, 

sabers der comas bueras a vuestros 
hiyes, ¡ruanto más vuestro Padre que 
esta en los celos dara el Espiritu 
Santo a los que se lo pider? 

El juez imicuo (Lc. 18, 1.8) 

- Y les propuso uma parábola 
aubrr la converencia de orar conti- 
tuamente y no deslallecer, 

2. “Habia en cierra ciudad un juez 
que no temia 4 Dios m resperaba a los 
hombres, 

3. Yivia en aquella misma cindad 
uña iuda, que VINO 1 $11 Casa Y le 

dio:; “Iadme justicia contra mi 
adversario”, 

4. Durante algún ricmpo ¿l sc 
negú; pero después pensó para sus 
adeutros: Munque no temo a Dios ni 
respeto 4 los hombres, 

la 31*11||.a aciuab de Ticis, y Thc tie exoricende: 

s ayuda más que a .1un¡.|.Ú5 que sc lo piden; 
por canto, d|...':' an L|.E'Ú""C Q||'| PTACIC:T M 

|'|.u- 5.¡'|1..¡ a. Par dambra, esbe gTam simbo 

mecEsubra de repete: “El que ora cicrtamen- 

TC L 5-'Jl"-'"-'3. v Lll Que D ra, £ [']-Í-'l_|'|l"n1t' u 

condena" 
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5. sin embargo, vomo esta viuda 
me mmportuma, le haré justicia, para 
epue: deje de vemr a melestarme”. 

6. Ved, añadió el Señor, lo que dijo 
ESIC JUEZ INICUX, 

7. Y ¿MLios no bará justicia a sus 
escogidos que claman a El día y 
neoche, aun cuando los haza esperar? 

E. Ús aseguro qué mo tardará em 
vergarlos. Pero, cuando vimere el 
Hyo del hombre, ¿0s parece que 
hallara fe sobre la trerra? 

59 La resurrección de Lázaro 
(a. 11, 1-7) 

1. Había un enfermo, Láraro de 
Betama, aldea de María y de Marta sa 
herimara. 

2. Esta Marta cra la que urL¡flu al 
Señor corn un ungiento y le enjueé 
los pies con sus cabellos. Su heremario 
Lazaro estaba enlermo. 

3. Las hermanas le enviaron a 
decur: “Senor, el que auas esta enler 
MO 

4, Jesus, cuando lo oyó, dijo, “Esta 
enlermedad 0 es de muerte, sino para 
la gloría de Dios: para que el Llijo clel 
hombre sea glorilicado por él ”. 
. Jesus amaba a Marta y asu her 

mana Maria y a Lazaro, 
6. Cuando oyó que este estaba 

TS Fuebteras eicche au 200 Fbtera m 

fo m bermano”. |csús ao nccesiriba estarallí 
para emrara |iaro; lo pado qirar a disian 

ia oe ul ertando ael Clemabiar ra EE 

Fero la muerte de Lázaro cra conveniente. 
Si Jerts babuera estade en leianta, no le 

Errabteramo qrerraticles eques leo leee anetimar; y Sl 

enlermo, se quedo aun dos días en el 
TISITIO Inyrar. 

7. Después de pasados cstos, dijo a 

sus discipnlos: “Vamos otra vez 4 
Tudea”, 

, Le clicen sus discipulos: -Maestro, 
hace poeo que los judios querian ape> 
drearte, y ¿quieres volver alláz. 

7 __IL'11.'I.'—. les responidió: *¿Pues qué? 
¿Na sordoce las horas del día Fl que: 

anda de día no tropieza, porque ve la 
Iu de este mundo. 

10. Pero si uno camina de noche, 

tropiera porque no tienc Ínz77. 

11. Iijo ésto y después añadio: 

“Lázaro, muestro amigo, duerme: 
pero voy a despertarlo”. 

12. Ieron los discipulos: "Señor, 

si duerme, sarará”. 
13. Pero Jesús había hablado de si 

muerte; y ellos persaban que hablaba 
del suero malural. 

14 Entonves Jesús les dyo clara- 
mente: “Lazaro ha mmuerto, 

15. y me alégro por vosotros de no 

haber estado alli, para que crears; pero 
vamos a él”, 

la. Entonces, Tomis, el llamado 
Didimo, dijo a sus condiscipulos: 
“Yamos rambión nosotos y mura 
mos con El 

17. Cuando llegó Jesos lo encontró 
ya con cuatro diías en el sepulcro. 

TiCo Prraloberas ermzevTEN ||.4'-¡I…:¡ Empear A elespendir 

mal olor, no ac hubiera visco tan claro el 
rn||1hr|' -::||- la recurrección, epe f la canya 

che o nquee: remches iTeyerar en El Tr ea 

quiso csrar AUSCOTO, como dijo a sus discipu- 
lee e otrgen p meatror de m hebrr rh 

eler 2Mi, para eq emiezóa” (1, 19).



13, Está Betania cerca de Jerisalén, 
como a unos quince estadios, 

17 Y habiar: verido muchos judios 
a casa de Marta y Mara para cornso- 
larlas por s hermano. 

20. Marra, luego que eyo, que 

Tesús venia, le salió a rccibie; y María 
se quedó en casa, 

21. Dijo, pues, Marra a Jesus: 
“¡Señor, si hubieras esrado aquí no 
hubrera muerto m hermano, 

22. Bien que estoy persuadida de 
que ahora mmisino Le Cm1a-:1ír1¿ Dios 
cualquier cosa qué le pidreres”. 

23 Le dice Jesús: Tu hermano 
resucilará”. 

24'Le resporidió Marta: “Ya sé que 
resucitará en la resurrección witiversal 
del últumo día”. 

235, Le dijo Jesus: “Yo soy la rest- 
rrección y la vida: quien cree en mi, 
aunque hubiere mucrto, vivira; 

6, Y tTodo FI.E|U(“|. que vive y crec en 
mi, no moriri para siempre. ¿Crees 
m esro?” 

27 Respondia: “¡Oh Señor!, si lo 

creo, Y que i cres el Cristo, el Thijo 

de THos que has venido a cste 
mundo”. 

60. Jesús lloró r. 11, 28 37) 

28. Thicho esto (Marta) llamó a 

Maria s hermana, y le dije en secre- 
to: “Fl macstro cstá r|r|l:1Í y te llama”. 

29. Apenas cila oyo csto, sc 
levanró apresuradamente y fc a 
encontrarle; 

30. Porque Jesús no habra entrado 
Lodavia en la aldea, sino que aur esta 

ha en aquel mismo sitio en que Marta 

le había salido a recibir. 
3l Los judios que estaban com ella 

en la casa consolandola, cuando vie 
E ".'] :1Ti:1 1[!".-'¡1Tl1.3J'!it _'|-' Í'i¡3.]i.]' !JTÍ.'E'¡'|:J:¡- 

LÍ![1“JL'I1E]'IE[!.. ]:I. ."-i:i1';llif." , P(!Tl:-i“:l.l'.ld(]- 

que ha al sepulero a llorar alli. 
1. AÁpenas |1-:':gñ Marta 1 donde 

estaba Jesús, al verle, se arrojó a sus 
pics y le dijo: “¡Scñor, si hmbicras 
estado aquí, no bubiera muerco mi 
bermano"!, 

33. Al verla Jesus llorar y que lo 
raban también los judíos que la acom- 
pañaban, conmoviose en su alima y se 
comurbo. 

34. Y dijo: ¿Dónde le habeis pires- 
m Le dijeron; “Ven, Señor y lo 
y :I-'ii'5:“l 

35, Entonces a Jestis sc le arrasaron 

los ajos de lágrimas. 
%6 Tn vista de lo cual, dijeron las 

mdios: *Mirad cómo le amaba”. 

- Perer alganos de ellos dijeren: 
“Pues éste: que abrió los ojos de un 
I.'I( 'l::l [1[ l'.|:|.£l1'[!l]t"l'.l1.¡] I'.I-[J '|:](]dl:1 I.'.IEJLIL" 

[]11u2' 1.H?Í:LT[J y mur|-:.'—.[:: . 

La resurrección (Ta 11, 35-46) 

38 Jestas, conmenvido de rmevo ae 
rermente, llega al scpulero. Era una 

cirIVa, Y sobre ella había una puesdra 
39. Tice Jestis: “Quitad la piedra”. 

Te dice Marta: “¡Señor ya hucle! 

Tleva cmatro días” 

40. Te dice Jestis: ¿De te he dicho 
- . r - d n' :|'l'l 

que si crecs veras la gloría de Dios: 
- " r 

41. Quiraron, pues, la piedra. Jesús 
Ea - - 

entonces levantó los ojos al cielo y 
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djo: “Padre, e doy gracias porque 
me has escaichaco. 
42 Yo sabia que siempre me oyes; 

pero lo he dicho por esta muchodum- 
bre que me rodea, para que crean que 
Lu INE éLVIASLE”. 

43. Uheho esto, gritó con voz muy 

alta: *¡Láraro, sal fuera” 

44. Y al imstante, el mque habiía 
muerto, salió fuera, ligado de pies y 

manos con fajas, y frapado el rostro 
con nn sudario. Les dijo Jestis: 
“Desatadle y dejadle andar”. 
45 Muchos de los j1|f|i-r,:n:¡ que 

bablan venido a casa de Maria, cuan- 

do vicron lo que hizo, croyeron en 
Fl, 

46. Pero algunos de ellos fueron a 

los fariscos y les dijeron lo que habiía 
hecho Jesús. 

él. Consejo de los pontifices y 
[ariseos (r 11, 47-54) 

47, Los principes de los sacerdotes 
y los lanseos reunieron, pues, el 
sanedrin y dijeron: “sQué hacemos? 
Este hombre lhace muchos miagros; 

4%, Si lo dejamos así, rodos creerán 
en El, y vendrán los romanos y des- 
truirán nuestro TemMplo y niestra 
Dación”. 
45 Tero uno de ellos, Caitás, que 

era el sumo sacérdore aquel año, les 
dyo: “YosoLros no emtenders nada. 

¡CMr aevacsables de Los que aarc la evidon- 
cla sc miegan a ercer! Eeconocen que, puesto 
epe hare porlenteeas eiilagres, es lic aque 

tucós creuso en El. ¡T cllas ea ves de creer, 

COMO PECOMOCTA Que 25 !.Ú' SCOSATE, dEEJ.E'EF 

matarle para que nn |'|153 n11¿gh:_u' |11.I-:1 

50. i compremiders que 0s con- 
viene que muera yn solo hombre por 
el pueblo, y no que peresca toda la 
nación ”, 

51. Esto no lo dijo por si propio, 
sino que, saendo sumo sacerdote 
aquel año, pn;:-ltl.1¿-:* que Jests había 
de monr por la nación. 
5. Y ae solamente por el pueble, 

sino también para reumir en uno a 
tados los hijos disperros de Dios. 

129 TMabhiéndosc enterado an gran 
nimero de judios que Jesits estaba 
allí, vinicron no solamente por Jesús, 

sina también por ver a Táraro, a 

quien habla resucitado de entre los 
MIETTOS: 

10. Por esto los principes de los 
sacerdotes resolvieron matar también 
a Lazaro, 

T1. pues muchos de los juelios sc le 
iban y por cansa de él creian en Jests. 

11,53 Desde aquel día determina- 
ron matarlo. 

54. Por eso Jestis no andaba ya en 
público emtre los judios, simo que se 
Mme de alli a la región cercara al desier- 
Lo, aua villa lamada Efram, y mora- 
ba allicor sus discipules. 

62, Fl más grande en el Ecino de 
los ciclos 

Mc, 9,35. Tesús, llamando a los 
doce, les dijo- “S1 alguno quiere ser el 

con El deciden marar cambién el rescigo de 
30 infinito peder, como 5i quien lo resucitó 
m Ve cMATICÍOA ya estalra I':I:I:¡1II.".-'.—LII¡.I.II a 

corrompere, aD la 1:uuu:|.|-. ra resucirar una y 
mil veces, e ncluso, impedir que muriera, si 
as luera la veurizd de Thieis 
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primero, que se haga el último y el 
servidor de todos”. 

36, Y tomando un niño, lo puso en 
medio de ellos y, abrazándole, les 
dijo: 

Mi. 18,3. “En verdad os digo: Si no 
os valvers y hacers como mños, no 
entrarcis en el Kemo de los cielos. 

4. Cuien sc ]'|.1g:| pequeño como 

estc niño, éxc es el más grande en el 

Reino de los ciclos... 
Lc. 9,49. Pues el que entre voso- 

tros sea el más pequeño, £sc es cl 
mayor, 
Mc 9,37, Quien recibe a uno de 

estos niños en mi nombre, a mi me 
recibe; y el que me recibe a mi, recibe 
al que mc ha enviado... 

Me, 8,34 Jestis, convacando a la 
rmmalrimac, Juntamente con ss di5r.fpt1- 

los, les dijn: *E :||gum:¡ quiere venir 

en pos de mi, niéguesc a si mismo. 
T.c. 9,23. Tome cada día su cmiz, Y 

sigame. 
Mc 8,35. Parque quen quiera sal 

var su vida fen cste m1.mdn:1] la per- 
derá para =:rmprr y quien p1crda su 
vida por mi y el Evangelo, ése la sal 
vará para siempre. 

36. Porque, ¿de qué le sirve al 

hombre ganar todo el mundo, si pier- 
de su alma para siempre? 

37, Y si la perdiere, ¿qué podrá dar 
a cambio de su alma para rescataria? 

Le. 1724 A vosotros que sols mis 
amigos, Yo os digo: “No tengars 
muedo a los que maran el cuerpo y, 
hecho ésto, ya no pued&n hacer más. 

5. Yo 0s diré a quén debers de 
temer: Temed al que después de qui- 

tar la vida, puede arrojar al infierno. 
Si 0s lo repites a ése es al eque tencis 
que temer”... 

8. También 05 digo: “A quien me 
reconozca delante de los hombres, 
también el Hijo del hombre le reco- 
nocerá a Él delame de los angeles de 
Dicosis 

9. Mas a quien me negare delante 
de los hombres también Yo le negaró 
delante de los ángeles de Dios”... 

Mc. 238 Porque si alguien se 

avergonzare de mi y de mi doctrina 
antc esta generación adiltera y peca- 

dora, también el TTijo del hombre se 
avergonzará de él cmando venga en la 
í-=;¡-:-rin de si Padre con los santos ange- 
Es 
Mt 16,27. Pues el Tio del hom- 

bre ha de vemr en la gloría de si 
Padre, con los áangeles de Dios, y 

entonces retribuirá a coda uno con- 
forme a sus obras... 

Lc.13,23. Uno le pregunto: "He 

ñar: ¿son paocos los que se salvan?” El 
le dijes: 

24. Esforzaos a entrar por la puer- 
ta estrecha, porque 0s digo que 
muchos serán los que busquen entrar 
y no padrán... 

Mt. 7,13. Entrad por la puerta 
angosta; porque ancha es la puerta y 
espacioso el camino que conduce a la 
perdición, y son muchos los que 
caminan por él. 

14, ¡Oh qué angosta es la puerta y 
estrecha la senda que conduce a la 
vida, y qué pocos son los que aciertan 
con ella....- 
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. Jt'£lí!'i beridice a los nitios 

(Mc. 10, 13-16) 

13. Queran prescorarloe unos 
]'Ii.f|l]!'i para que ]-L'l LUCASE ].¡'I:'[Ú J.Ú'5- 

[1'i.'il:i:]]-u1¿13, ¡5HTL'['Í£'M'[JÍJIÚ ee .F.I'|'L||'II'.'.'-J'E-T 

hart, los reprencdieron. 
14. Como lo viese Jestis, sc dis- 

gustó y les dijo: “Dejad que los miños 
b ¿1ECII][IFI1 a I'I1I Y AA E-_'!- I]'I'Ir.ll¡']ñ1.'—.- 

vorque de los que son coma cllas es al 
HEemo de los crelos. 

15. Ye 0s aseguro que quen no 
recibe el Hemno de Dios como un 
miño, m entrará en él”, 

16. Y abrazandolos y ponicado las 
manos sobre ellos, los bendecia, 

Las madres de Los niños ispacliras, desco- 
sas de |rn|'ºr11'.1r del Cran Taasmabnr PAEELE 

Duevna smcrbe _ua £us dica, 5e los J.|.-.“-'¡1b¡].n 

para que Irs 11J'h11t.|r1'.4 Las: erravieis: + Y lra Freera 

|.|.|||.-'r.q. Tes apcetales, catycado qué aquel 
barullo molestaba a Jesús, trataban de deir 
merlas. Perao Jesits, cl Maemiante de la inecencra 

y el candor :I_Ú"“|'_'] cal de los pequeños, les 
edijes Daegerel equies de 1a7t0s Me ErETVIMETO m y 

m s6 la estirbes, porque de los que 2007 semci- 
los y bamiides coma elfas, es el TMetma de des 
ii 

Y lueeo lazo aquella severísima atirma- 
ción, que deberís hacernos temblar: "7 » 
EERTO QUE ERE TE reibe el He de De 

COO RAO O CAR .'l' p ""- - 

“Caas ee a dees Muremaidelr, y r|'r-*—-¡lrm T d 

ur 

El disblo sc despeñá desde lo más alir 
del ciels, precicarmerne pero si ee b 

“Pervebo .2 le privcipes de axs 2ronie, y 

ensalzó a los humildes” [Le. 1,57 
Por eso dreía el Apretel: “Trraad auman: 

El mayor en el Acino de los 
cielos (Mr. 18, 1-5) 

1. Par entoncrs se acercaron los 

discipulos de Jesus vy le dijeron: 
“Quén es el mayor en el Rcmno de 
los cielo?”. 

2. Llarardo fesús a un mto, le 
puso en medo de ellos, y dije: 

3 "En verdad ess diyro, stmio 0% vob- 

viercis c hiciercis como mifics, Ta 

entrarcis en el Reno de los ciclos. 

4. Ouien sc himillare como estí 

niño, escserá el mayor en el Reino de 
los cichoas. 

. Y quien recihiere a un mifio 

como éste en mi nombre, a mi me 

encióe”. 

mublid de vi Ce SALOTOS ME 

ariberéaos, sivo acomcdandoos « las barvildes. 
No sexis sabros ea verstra cpaiím” (Fom. 
1216 

Y San Pedro añadia: “I uE eoe rí 
re Mda Fuercidadad, povegees “Dcas tesuie a lo 

seberbdas y de sar precia a Fos bomcldos” [ Teel. 
5,5). 

Esbtz aza la cipecial recomendación del 
SeBior: "_.-*1l._“.|¡-'.:'.lr.r."('-'¡l -'."*' Ti que Sy ITTS Y 

hariiee de carczón” (il. 11,29) Y añadia: 

J¡! re p -!E"' VOOO £i||"l.' SN TCA FU 

ia oe ra ajrerr ee eal aTl hrl 

y el ee ss barmile, werád ensalzado" í."—1'[. 

Íí-ll_|. 
Per la emal, astacia Savrlares “Eremillcos 

aa el ra y .|". S Ea |:5I: + ].'.-'| 

La soberbra es el pecado erabálire por el 
p cayo Salamas y hexdis los amulos L'-u|:*-|u-.u'=. 

ml Los lanmleles encanran el corizón de 
Jesucristo y son sus pretegidos. Searmos 
hormilies eoe mifica, y ferits rus prodegera 

en Lredor eaeuneles ||:|_._l.u.|ul.*.º5.. 
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64, Tl joven rico (Mr. 19, 16-30; 
Me, 10, 17-31; Le. 18, 1530 

Mc. 1017 Saliendo al camireo, 

cornóa Elano, que arrcdtillándose, le 
pmg|1n1'á: “Macstro bueno, ¿q1.1é he 

de hacer para alcanzar la vida ererna? 
18. Jesús le respondió: ¿Por qué me 

llamas bueno? MNadie es bueno sino 
sólo Diros... 
M 19,17 "S1 quieres entrar en la 

vida, guartda los mancdarmentos”. 
18. Le dice: "¿Cuales?” Y Jesús fue 

dicienco: MN matards, 70 CUMEeLETÁS 

adulierio, no robaras, no levantes [alro 
LOSUTITECATIIO, 

17. bonra a la jpadre y a lu madre, y 
ama a la profimo coma a dÉ mismo”. 

20. Le dice el joven: 

Mc 17, 75 “Muaestro, Lodas estas 
cosas las be guardado desde m juven- 
tud”. 

M 19,21 Jesús entonces le maró 
Lyamente con canño, y le do: * Uta 
cosa le Lalta, 

Mr. 19,71 Si quieres ser perlecio, 
ve, vende tus bienes y dalo a los 
pobres, y rendris un tesoro en el 
cielo, Después ver y ngueme . 

22, Cuando el _]Ú'L'EI] ovó la res 
puesta, se marchoó triste, porque era 
my TICO. 
M 1023 Jestis echarmlo ra ra 

da en derredor, dijo a vus discipulos: 
“que difrecilmente entrarár en el re 

Ts imposible que vn mm-:11—:- pueda pasar 
jurel |.:-1-::- tbe aria apiaja, Juego es trrposilde 

que un sico con solas sus fuerzar se pueda 
salvar 

“Para des inmabres ec imapeneble, jrro juera 

Dios rodo es pasible" Está claro qué sin la 

10 de Díos los que tienen riqueras!”. 
24, Los discipulos se admurabar de 

sus palabras. Pero [estis volvió a msis- 
ur, diarendo: “¡Hijos mies! ¡Qué difi- 

cil es que entre en cl Reino de Dios 
los que ponen su contianza en las 
riquezas!. 

25, Es más Lácil que un camello 
entre por el uyo de una aguja, que un 
aco en el Remo de Dios”. 

26. Ellos se asombraron más, y 

deciar emre siz *Entonces ¿quién 
puede salvarsez”. 

27. Pero fyando en cllos Jesús sa 
mirada, les dijo: “A los hombres si cs 

impusible, mas no a Dios, porque 
para I ios todo es posible”. 

28. Enmtonces Pedro comenzó a 
decirle: “Pues nosetros hemos dejado 
Lodas las cosas y te hemes segundo...7 

Mi. 19,78 Jesús les djo: "En ver- 

dad os digo que vosotros, los que me 
haber seguido, cuando el Hijo del 
hombre se sieate en su Lrumo, Lar- 
buién vusúlros 0s sentarers en doce 
Lronos para juegar a las doce tnibus de 
Israel. 

29. Porque todo el que deje casa, 
hermanos o hermanas, p¿u.l:& o 
madre, o mujer, 0 hijos o tierras por 
, recibará el cento por uno, y pose- 
era la vicla eterma. 

Mc. 1079 En verdal os digo que 

10 hay malie que haya dejado casa o 
hermanos o hermanas, madre e 

ayuda de Lios no pueden salvarse los ricos, 
TIETAS COrriyTA a 5'h.'| 3'||.Í'H"'11 EMITENTIE TI""¡I.I.': FI'|"|I 

a todos dijo: "Sa mi, mada po eis hacer” (a. 
15,5). Para salvarnos todos necesitamos la 
yla oe Thexc epue I5r1:r premnelada a Lesdr el 

que se la pada con confianza y porseverancia. 
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padre, hijos y campos por amor de mi 
y del Evangelio, 

30. que 10 reciba el cémuplo ahño 
a, CTI ae '[5|1.l]]d.(]= ÉTL aa ]:lt']'!]'[3.51—l)h 

y hermanas, y macdres, hijes y primita- 
CA TE C TH'ÍF5-!'HTI.]C¡['ITI CA Y C -C":| DTTO 

mundo la vida eterna, 
3L Y mauchos de los primeras 

serán los últimos, y los ultimos serán 
ls primeros”. 

65. Curaciones en sibado 

(Le. 13 y 1) 

10. Un siábado estaba enseñando 
en una sINaBoga 

IL y había alli una mujer que 
haria cieciorho años padecia vña 
enlermedad originada por un espiri- 
tu,y estaba encorbada,y de mingun 
modo podia Jevanrar Ja calicza. 

17. Al verla Jesus, la llamó y le 
dijo: “Mujer, queda libre de ru enfer- 
medad”", 

13. Tc impuso las manos y al ins- 

ranto s0 cnderozó, Y glorificaha a 
Thins. 

l4 Tl jefe de la sinagoga, indigna- 

de de que Jestis hnbiese curado en 
sabado, dijo al pueblo: “Seis días hay 
destinados al trahajo; en cs0s días 

podeis venir a curaros, y no en día de 
sábado": 

El jefe de la sinagopa, vn farisco, oo 
atierche a la cración, 4 la mambiesta 1nder 

vención diviña, oero sc exisper por la ur 
rente violación del sábado Y, o arreviéndo- 
"ea TONTEN hara fesris, TeJIT rº1'.||¡.u a la geTte. 

Jesús le hace callar, meerran de, conun argu- 

mento romado de su mismo modo de pro- 
ceder, la negnsermema Y la durea de las 

15. Más el Señor, dirigiendole a ál 
la palabra, dijo: “Tipócriras!, ¿cada 
uno de vosorros no suelta el buey e 
su asto del pesebre, aunyue sea sábra 
de y lo lleva a abrevar? 

16. Y a esta hija de Abraban, a 
quien, como veis, ha tenido arada 

Satanás por espacio de dicciocho 
años, ¿no será permirido desatarla en 
sábado de estos lazos de su enferme 
dad?. 

17. A estas palabras quedaron aver 
somzados todos sus contraros, y Lodo 
el puello se complacia de sus glorío 
sas lecciores. 

Lc. 11, 1 Oo sábado Jesús fue a 

comer a casa de un [armeo de cale- 
goría y le estaba observanido. 

2. Halna delante de El un budropa 
co. 3. Y tomando Jesus la palabra, 
habló a los doctores de la Ley a los 
Larseos, diciendo: “cEs heno o no 

curar en sabado?. 
4. Ellos guardaron sijencio, Y Jesús 

haluendo tomado al hidrópico, le 
curó y le despició, 

5, Dirigiéndose después a cllos, les 
dijo: “¿Quién de vosorros si su hijo o 
su buev caen en un pozo, no le sacará 
luego aurnque sea día de sábado? 6 Y 
10 sabilan qué responder. 

fariscos, que 0o ftenen csomipulo de que 
bramiar el alescarao del saliacha para cimilar 

de sus bescias, y protesran cuando sc cara de 
librar y curar con uena sencilla palabra e com 
EF 'Ú:'IIII EE"*-C|I:— A 115Ea 1|'::'||TI'. .'f||'.j'.":.' eriber re 

bayo la esclavitud de soranós hace ya diecio- 
cho años.





66. Los dicz lcprosos 
(Le.17.11-19) 
T1. Yendo Jesús camino de Jerusa- 

Lén, pa¡á porentre a maria y Calilea. 

12, Al entrar en una aldea salicron 
diez leprosos a su encuentro, que se 
deruvieron a distancia, 13, diciendo a 
voces: “Jesús, Maestro, ten compa- 
sión de nosotros”. 

14. Al verlos, les dije El “Ida pre- 
sentaros a los secerdotes”. Y mientras 
1ban, quedaron himpios. 

15. Uno de ellos, sinténdose cura- 

de, volvió glorificando a TDios en alta 
VOZ. 

16. Y sc arrojó a los pies de Jests 

dándole gracias. Este esa samaritano. 
17. Le dijo Jestis: “¿No quedaron 

limpios los dicz? ¿Dónde están los 

otros nucvo? 

18. ¿No hubo quien viniera a dar 
gracias a Dios sino este extranjero?”. 

19. Y le dije: "Levantate, anda, tu 

[ te ha salvado”. 

Curación de otro leproso (Mr, $, 
24; Mc. 1,40-45; Le- 5,17-16), 

Le. 5,17 Mallindose El en una de 
aquellas ciudades, se le presentó un 
hombre lleno de lepra, el cual al vera 
Jesús, se postró a sus pies y le suplica- 
ba, diciendo: *¡Si quieres, pu-&d&5 lrr 
piarme!” 

Mc. 141 Mowvido a compasión, 
fesús extencio la mano y tocandole, 
dije: "Quero: queda hrmpio”. 

42. Al momento desapareció la 
lepra y quedó eurado. 

43. Y en segnida lo despidió, 

diciéndole: 
44 “¡Mira, no se lo digas a nadic, y 

vete, pre5—enmre al sacerdote y haz por 
Tu curación la ofrenda que prescnbú 
Mcnsés, para que les sirva de testimo- 
m 

45, Pero ¿l, una vez que sc fue, 
comenzó a proclamarlo muy alto y a 
divulgar el suceso; de manera que ya 
no podia entrar públicamente en las 
ciudades, sino que se quédaba fuera 
en los parayes deserlos, y la gente 
acudia a El de todas partes. 

Le. 5,15 Cada vez su fama se 

extendía más, y concurrian mumere- 
sas gentes para cirle y parz que les 
curase de sus enfermedades. 

l6. No obstante, El porsu parte, se 

retiraba a los parajes solitarios y hacia 
allí oración. 

Otras curaciones M 9, 27-34) 
27. Partiendo Jesús de alli, le siguie- 

ron dos ciegos gritando: “TTiijo de 
David: ten compasión de nosotros!” 

28. Al llegar a casa sc le acercaron 
los ciegos, y Jesús les dijo: “¿Crecis 
que puedo hacer esto que me pedis?” 
Le dijeron *Si, Señor!? 29. Entonces 

tocó stus ojos, diciendo: *Hágase en 
vosotros seglin viestra fe”. 

30 Jesis les ordenó severamente: 
“Mirad que nadic lo sepa”. 

3l. Pero cllos, apenas salicron, lo 

publicaron por toda la comarca, 
37, Cuando apenas habla salido, le 

presentaron un hombre mudo, ende- 
moniado. 

33. Y arrojando al demomo, habló 
el mudo, y las gemtes maravilladas, 
decdam: “¡Jumás se había visto cosa 
semejante en Isracl?”. 
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67. Zaquco [(Lc. 19, 1-17) 
l. Jestis entró en jericó y comenzo 

a r.nu.nr la cimehad. 
. Un hombre llamado 7aqueo, 

que era Jjele de publicanos y con 
mucho dinero, 

3. intertaba ver quién cra Jestis, y 
n lo Iograba a cansa del genido, por 
ser de corra estatira. 

4. Tchó a correr hasra simarse en 

lugar avanzado y se subió a un sicó 
moro para verlo, pues debía pasar por 
alli. 

5. Cuando Jesus llegó a ayquel 

luyar, alzarndo la vista, le dijo: 
“Zaqueo, baja pronto, porque hy 
tengo que hospedarme en tu casa”. 

6. Bayo a teda prisa y lo reaibió 
goroso. 7 Viendo esto, murmurabar: 
tedos, diciendo: *Fue a hospedarse en 
casa de un pecador”. 

8. Zaqueo, puesto en pre c al 
Señor: "Mira, Señor: voy a dar la mi- 

tad de mrms hienes a los pobres, y, en 
caso de eue |11*p1 defrandado a :a|g"u- 
no, le devalveré cuatro veces más”. 

9. Jestis le contestó: “Hoy ha Lcyra- 
de la salvación a csta casa, porque 
también este es hija de Abrahan. 

10. Ya que el Tfijo del hombre ha 
venido a huscar y a salvar lo que esfa- 
ba perdido”. 

Parábola de las diez minas 
Ae 19, 11-24 
11. Como las gentes olan csras 

cosas, aladió ua parábola, porque 
estaba cerca de Jerusalen y creran 
elles eque en sepuida 1ba a aparecer el 
Remo de Tios. 

1. Tija, pues: Tn hombre ilustre 

se lue a un pars lejaro para recibir el 
poder real y volver ensegmea. 

13. Por cayo morivo —:¡:-nvn¡:ó- a 

dicz de sus criados v les entregó diez 
ninas Y moncidas de plata, diciéndo- 
les: “Nevociad cor ellas hasta eue yo 
vuelva”. 

14. Pero las cindadanos le odiaban, 

Y coviaron ftras Fl una embajada, 
diciendo; “No queremos que éste 
reme sobre nosolros”. 

15. Pero recibada la investiduca y 
halnendo regresado del pais, 111¿ud—u 
luego lamar a los erados a quenes 
había dade su dmero, para mlormar- 
se de lo que había ganado cada uno. 

16. Ymo, pues el prmero y dijo: 

“Señor, ta mina ha prexucido otras 
diez minas”. 

17. Le resporidió: “Bret, siervo 

bueno, ya que en esto poco has sido 
hel, tendrán mando sobre díes cmada- 
cdes”. 

18. Lleró el segundo y dijo: 
“Señor, tu mina ha dado de ganancia 
as CITCO mMInas”. 

19. Iijo astmismo a éste: "Tu 
tendrán también el mando de cinen 
cimdades”. 

20. Vino otro y riijr3: ESEeÁnr, .1r|11Í 

riene m mina de plara: la he guardado 
covuciaa en un pañuclo, 71. porque 

tuve miedo de u, por cuanto eres 
hombre severo; tomas lo que no has 
depoatado y cosechas lo que mo has 
sermbracho”. 

22 Le cher el amo: ¡Ch mal ster- 
val, par f propia boca de condeneo: 
sabias que yo soy un hombre severo, 
que mc llevo lo que no deposiró, y 
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siego lo que no he sembrado; 
23. ¿Pues cómo nó pusiste mi dine- 

ro en el hanco, para que yo al volver 
lo recabrase con los intereses?”. 

24. Por lo que dijo a los asistentes: 
“Quiradle la mina y daádsela al que 
uene diex" 

25. H.rplm.mn “Señor, que ya 
tene diez minas” 

26. Yo 0s d1¿:1.l que a todo aquel 

que tiene se le dará y sc hará rico: 
pero al que no tiene, sc le quitará aun 
lo que parece que thienc”. 

AN. Los cieyos de Jericó (Mr. 
20,29-33: Mc.10, 46-52; Tc. 18,35-45) 

Tc. 18,35. Al acercarse Tl a Jericó, 

un ciego estaba sentado ¡junto al cami- 
no, pidiendo limosna. 

36. Al cir la multitad que pasaba, 

preguntó qué cra aquello. 
37. Le dijr:rtm: Es Jesús el MNaza- 

reno, que pasa”. 
Mec. 10,47 Al cir que era Jesús de 

Nuarr.1; comenzó a gritar y a decir: 
"¡Hyo de David, ten compasión de 
mi?. 

48. Muchos le increpaban para que 

se callara; pero él critaba mucho más 
herte: “¡Hyyo de David, ten compa- 

sión de mi". 

IDice San Gregorio Magno: “Cigames lo 
que hizo el c1cg?qur dc|::-1&15-.'r ]l'll$1d.—u 
Las que thaon delarie de n*-¡'.lmar.l':l.an para 

c.:¿'awe d¡:;em El levanzaba más el griro: 
J-£'ílll£ H:g¡:- Desvia, ten compasión de mi 
|"Ú|| les temens acuel a cposer la dnria 

adía para que callasc, levanta más y 

más el grifo: porque cuanto mayor sca el 
albeornto de Ios persmientos carmales epie 

nos accóan, Tanto con mayor ardor debemos 

Insistir eo [a Oración... 

. Jesús se deruvo y dijo: 
“Llamadle”. Llamaron al ciego y le 

dijeron: "¡Ten ánimo: levántate que 
te llama!”. 

50, El arrojó su manto, dio un 
brinco y fue a Jesus. 

Le. 18,40. Cuando éste se acercó, le 
preguntó Jesús: 

41. "¿Qué queres que te haga? El 

ciego dijo: "¡Señor que veal”. 

42. Y Jesús le dijos: *¡Ve, i fe te ha 
salvado!”. 

43. Al punto recabró la vISta y fue 

acompañándole y glorificando a 

Dios; y todo el pueblo al verlo, alaba- 
do a Lios. 

Mt. 20,729. Cuando salian de Jericó 

le segutan mucha gento. 
30 Y acumió que dos ciepos que 

estaban sentados junto al camino, al 
cirque Jestis pasaba, empezaron a gri- 

tar: “Señor, Hijo de David, ten com- 
pasión de nosotros!. 

31. La multitud los reprendia para 

que callasen: pero ellos gritaban más 
[uerte: "¡Señor, Hijo de David, ten 
compasión de nosotros!”. 

32. Parandose Jesús, los llamó y les 

dijo: "¿Qué quéres que os haga?”. 
33. Le dijeron: "Señor, que se 

habran nuestros ojos”. 

Y debe aotarse lo que Jesus dice al ciego: 
“¿Qué quieres que te haga?" ¡Cómo! ¿Acaso 
el rpuee 1:||::-:!|.¡ dar la vista 1g11|_11111¡ ln ee el 

u..g—:- q¡.u:n.ñI Me; pero se la pregunta por- 

que para conceder sus Eracias QUICIO que sc 
las qredara. Pales le mecesita F:|1'.a enterarse, ur 

que cabe vaestro Padre celestial lo que mecesi- 
tars aua de que ee lo prds, Pero no obstan- 
te, pregimta para que se le pida, para incitar 

al corazón a que ore” (Hom. Ev. 1.1 He ) 
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EC f'.(1-rnpn:1ñ'.l:1n _|(r.&úm_ las eeó 

los ajos, Y al panto recobraron la 
vi5La y le siguieron. 

69. Mara de Betania ungoe a 
Jesús con perfume (Mi. 26, 6-13). 

Ja. 12, 1. Seis días antes de Pascua 
llegó Jesús a Terania, donde estaba 
Lázaro, a quien h…1|,1|.1 resucitado de 

entre los muertos. 
2. Y le dieron alliuña cema... 
Mc 14,3 en casa de Simón cl lepro- 

MEJ... 

Ja. 12,2. Marta servia y Lizaro era 

uno de los que estaban con El a la 
Mesia. 

3. Maria tomo una lbra de perlo 
me, de nardo legitimo, de gran pre- 
CIU... 

Mc. 14,3. Kompió el frasco y 
derramo el perlume sobre su cabeza.., 

Ju. 17,3 Ungió los pies de Jesus y 
las enjugo con sus cabellos; y el 
arvma del perlume lenó la casa, 

4. Judas Ecariote, uno de los disci- 
pulos, el que le habia de entregar, 

Sa Juan nos de el aombre de La mujer 
que derramo el perfome scbre les qpres cle 

Teste: Marta herraana de Marta y de Lázaro. 

Si hay que identificar a esta Maria con María 
de ".'L.gr.31.¡ y 1 Maria ¿e E'1.-:¡5-:i.41.4 eS la 

persalora il eque habla San Lucas (7.37), es 

cucitión muy discutida. Lstán por la ¿disiin 
crón los más ambigirs Paclres (Ori igeres, ST 

Jerómiuno) y recionees icérpretes “carálicos; 
en combio, están por la idenniticarión la en 
encia general che la Felarl Meilia y la |_:-r…...l.|-:..1 

cl la |,_-.|l.:uu en la lrucpia. 

Los F-'Úlf'.'|]:l'.l':5 u |:Ú|"'5Ú'J—'-"'¡b-¡n En 5T 

Miras emmidacosamente sellacias, prir les EETIE 

ral de ulubastro, de cuello |_]-'n.q Y ::lu:*l*r.:_:u:c Y 

cuando sc queria derramar todo el perfumo, 

cdijo: 

Mec. 14,4 "5A J.ll_1f: VIENE este derro 

che de perfuma?. 
S$, Padiao haberse vendido cn más 

de trescientos denarios Y haberse 
dado a los pobres, y se indrenaban 
comtra ella. 

Jra. 12,6. Cster le clipe, o porique se 
preocupase de los pobres, simo por- 
que era ladrón, y, como tenia la holsa, 
robaba lo que en ella había... 
Mc 146 Pera ]051i5 :1ijn: “I?::jnd|:a 

en paz: ¿Por qué la molestais? TTa 
hecho conmigo una obra huena. 

7. Porque a los pobres siempre los 
tendrels con Vosorros y podrels snen- 

rrerdlos cuando querais, pero a mi no 
me rendreís sicmpre. 

8, Tlzo lo que ha pi::—:|ídn: =e ha 

adelanrado a perfamar mi cuerpo 

para la sepulsira. 
Y, En verdad 05 dign que, donde 

q¡_¡jcñ.1 que 5c |1|'ndiqur: el F.1':|ngr.1ir]1 

en todo el mindo, se contará también 
lo que clla ha hechn, para memaoria 
suya”. 

sC rompla sin más, coma hizo Maria eque lre 

derrarió sabre la culiea y subre las pres le 

Jesús mientras estaba recostado a la mesa, 
Era este aa komen :-|jr NUe S resmilia a veces a 

hu|%—.|¡:-r.|l:'.—. Y perravcomajes 181 |I|.|$.U:1.;'“¡u;d.l.35 T 

dignos de respero. 
1'1 precin de rrescier ra dematics ea .||g__:l:- 

superiur al sulurio complero de un crabaja- 
dor en un año. Por eso foudas que, como 
ra Sari T|1.—|'r| eTA Lacrers y ral Exalua des Eq al 

echrales e da bolsa” sntó mucho que a0 3c 
hubicse vendido para repartir emire ls 
pribres. Fe a deliemde a María y chice apue a 

les qicalimes: sternipara: tLendrán ecasón de soco- 

TCNO 
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70, Entrada triuntal en Jerusalén 
(Mr. 21,1, 1-11; Mc. 11, 1-10; Le. 

19, 29-40; ]n. 12, 12-19). 
Me. 21, 1. Cuando estaban próxi 

mos a Jerusalén, cerca del monte de 
los Olivos, envió Jesús a dos discipu- 
los. 

2. Y les dijo: *Id a la aldea de 
enfrente, y encontrareis una bornica 
aml:|::|, y n PÚ“ i.l'|í:l EC I'.']]Í|., .Ii(1hrt: C'.| 

Í:.1_'|.á|_ |'l$l:_'l.ifi 1'|a I11Úl'|tfll.']ñ 1'Dl'].31'í3. 

Desatadlo y tracdmelo... 
3, S1 alguno os dijerc algo, decid 

que el Señor lo necesita y lo aa 
devolver pronto”. 

4. Esto sucedió para que se cum- 
pliese lo que habiía dicho el profera: 

5. “Decid a la bija de Sión: He aguí 
que la rey viene a ti, modesto y sentado 
sobre un asto, sobre «n políimo, Hijo de 
ur añtmal de carga”. 

Mc. 11,4. Ellos fueron y encontra- 
rom un pú]il:1ú arado junto a una 
puerra, en el camino y lo desaran... 

Lec. 19, 33. Cuando lo estaban desa- 
Lando, sus amos les preguntaron: 
"“¿Por qué desarais al pollinor”, 

34. Ellos respondieron: “Porque el 
Señor lo necesita”. 

35. Se lo llevaron, y echando sus 
mantos sobre él, montaron a Jesús. 

Mc. 11, £ Muchos extendian sus 
mantos sobre el camino, otros corta- 

ban ramas de los árboles, 9, y tanto 

los que iban delante como los que le 
seguian detras, todos gritaban: 
“¡Hosarña! Berudito el que Viene en 
nombre del Sertor, 

10. Bendiio el Reno que viene de 
naestro padre David, Hosanna en las 

alturas”... 
Le. 19,37, Cuando estaban cerca de 

la [alda de el monte de los Olivos, 
toda la muchedumbre de los discipu- 
IÚE- -r.¡:_]mr:nr.á Entll'¡-'ii!iml[l1 21 E.1:II'JE.T a 

Dios con gran clamor por todos los 

milagros que habían visto. 
3E. Decian: “Bendito el Rey que 

viene e nombre del Señor; Paz en el 
cielo y yluría em las alixras!" 

39. Algunos farseos de entre la 

muchedumbre le dijerer: “Muaestro, 
reprende a tas discipulos”. 

40. T.l contestó y dijo: "Cs aseyuro 

que si cllos callasen, hasta las piedras 
gritarian”, 

41, Y asi que estuvo cerca, al ver la 
ciudad lloró sobre ella, diciendo: 

42 “¡Ob, si al menos en estc día 
conocieras lo que puede traerte. la 
paz! Pero ahora todo está oculto a tus 
ojos. 

43, Porque días vendrán sobre ti 
que te rodearán de trincheras tus enc- 
migos, y te cercarán y tc estrecharán 
por todas partes. 

44, Y te abatirán al suelo ati y a 
tus ].1ij::—s que tienes dentro, y no 
dejarán en ti piedra sobre piedra, por 
no haber conocido el tiempo en que 
Dios 1e ha visirado”, 

Mt. 21,10. Cuando entró en 
Jerusalen, toda la ciudad se conmovió 
y deciar: * ¿Quién es éste?”. 

11. Las turbas contestaban: “Este 

es Jesús, cl profeta de Nazaret de 

Galilea... 
Ja. 12,17. La gente que estaban con 

El cuando resucitó a Lázaro de entre 
los muertos, daba testimorio.... 
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Mt. 21,14. Estancdo ya en el tem- 

pla, se le acercaron ciegos y cojos y 

los curó. 
15. Viendo los principes de los 

53:L'EIL1ÚL—I:'5 yY 1'L'I5 I:'1il'.'1'[].?—3.'-i 1¡i."i- I[]3.T¡1"¡'i“l"¿ 

u EJ-H.L'[E. Fd 1[]5 l'.liñU."i QUE TI L"]. Te 

plo gritaban: “¡Hosanna al Hije de 
David?”, sc in-:'lígn::|rmn 16 y lo -rlíjr.— 

ron; "¿Ches lo que dicen estos?” T-¿5ús 
les Jn35pu:uf.ld1-::a “Si, ¿No habéis oido 
jamás: De le boca de los niños y de los 
gue maran bas becho brotar la perjecia 
alabanza?" 

71. La maldición de la higuera 
(Mi. 21,18 22; Me. 11, 12-19). 
Me. 11,11. Llegando a Jerusaler, 

entró en el Templo y lo exarmino 
todo. Pero como era ya tarde, salió 
para Betanra con los doce. 

17. Al diía 511¡m1:|1u: d::5puta que 
saleron de Belarza, sirtió harrbre. 

13. Y viendo desde lejos uma 
Imguera con heyas, lue donde estaba 
per a encontraba en ella .1-l¿u Cuar- 
do se acercó no enconiró mas que 
hojas, porque nv era hempo de hayos. 

14 Habló con ella y dijo: "Que 
nUNCA JAMIÁS CONIA I|:1di-|: [mto de 17. 
Sus discipulos escuchabarr.. 

20. Al día siguiemie, pasando de 

madrugada, wieron que la higuera se 
babía secado de raiz. 21. Pedro, 
acordancdosce, le dijo: "Rabbi, mira, la 

higuera que maldijiste sc ha secado”, 
22, Y respondicado Jesus, le dijo: 

“Tened te en Dios, 
23. en verdad 0s digo que, si algu- 

no dijere a ese monte: CQuitate y arré 
jale al mar, y no dudare enosu 

corazón, simo que creyere que lo 
dicho sc ba de hacer, se hará. 

24, Por eso os digo: todo cuanto 
picherers en la oración, creed que lo 
recibirers y se os dará.. 

Mt. 21,22: Cualquer cosa que 

pidais con fc en la oración, la obren- 
dróis”, 

Le, 17,5, Los Apóstoles dijeron al 
Señor: “¡Auméntanos la le!". 

6. Y el Señor diyo: “S tuvierars una 
le como del tamado de un grano de 
meostaca, podrías decr a est árbol: 
“Arrancale de rarz y trasplantate en el 
mar” y 0s obedecería. 

Deciden matarle 
(Mi. 26, 14-16; Le. 72, 3-6). 
Lec. 21-37. Jesús, durante el diía 

enseñaba en el lemplo, y por las 

noches salia para el Monte de los 
Olivos para orar. 

38. Todo el pueblo madruyraba 

para escucharle en el Temple. 
_i 26,1. Cuando terminó su dis- 

curso, do a sus discipulos: 
2. Ya sabers que dentro de dos días 

es la Pascua, y el Hryo del hombre va 

a ser entregado para ser crucilicado”. 
3. Emonces se reumieron los pnn- 

apes de los sacerdotes y los ancianos 
del pueblo en el palacio del sumo 
sacerdote, llamado Caifás. 

4 Y delibrraron p:'-::|1d-::r n ]n5¡3¡ 

por traición y matarlo, 
5. Y decian: Durante la tiesra no, 

para que no haya tumulto en el pue 
bles” 

Lec. 22,3. Emtró Saianas en Judas, el 

scariote, que era uno de los Doce, y 
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fue y wató con ellos la manera de 
entregarselo... 
M 26,15. Y les dijo: “¿Áué me 

Quercis dar y 05 lo entrego?” Y ellos 
le efrecieron rreinta siclos de plata.... 

Lo. 27.6, ]11d:us *.1-:'.inn1 Y h|r:r.nl13 

una oportumidad para entregarsclo... 

72, Preparación de la última cena 
(Mi 7617797 Mc 14,17,75, Le, 

22,7-18; Jr1. 15, 1-15 
Me. 14,12. El día prumero de los 

ácimos cuando se sacribicaba la 
Pascua, le dieron sus discipulos: 

“Donde queres que vayamos a pré 

parar para cumer la Pascua?... 
la. 22,8. Y envió a ledro y a Juan 

diciendo: "Id y prepararnos para 

comer la Pascua”. 

%. Ellos le preguntaron: “¿Dónde 
quieres que la preparemos?” 

Mec. 14,13. Les comestó: *Id aa 
enudad y 0s saldra al encuentro uN 
humbre levando un cántaro de agua; 

l4 y donde emtre, direis al dueño 
de la casa: “El Maestro dice; * :Dónde 
está r sala para comer la Pascua con 
mas discipulos?” 

14. Y él os enseñará arriba una sala 
grande alfombrada y preparada. 
Hacedros alli los prepararivos. 

16. Partieron los discipulos, y lle- 

rande a la ciudad, lo hallaron como 
les habia dicho y prepararóon alli la 
Pascira... 

Le, 22,14. Cuando llegó la hora se 
puso a la mesa con sus apostoles. 

15. Y les dijo: “Ardicntemente he 
deseado comer esta Pascua con voso- 

tros antes de padecer. 
l6. Porque ns -rlign que ya no la 

comeré más hasta que sc cumpla en el 
Remno de Dics”... 

Ju. 13,1. En la vispera del dlia 
solemne de la Pascua, sabiendo Jesús 

que habiía llepado sa hora de pasar de 
este munido al Padre, come hubnese 
amado a los suyos que vivian en el 
mundo, las amá hasta el extremo. 

2. Y mientras conaban, euando ya 
el diablo babía inspirade a Juedas, hijo 
de Simón el Iscariote, que lo entroga- 
5e 

3, sabiendo que el Padre había 
puesto todas las cosas en stus manos, y 
que venia de Dios y a Dios volvia, 

4, 5e levanta de la mesa, deja s 

manto y tomando un lienzo, sc lo 
ciñe. 

5, Fcha después agua en una palan- 

eaña y sc ponc a lavar los pres de sus 
discipulos y a limpiarlos con el lienzo 
que se habia ceñido. 

6. Tlega, pues, a Simón Pedro, y 

éste le dice: “Señor ¿tú me vas a lavar 
a milos pies?. 

7. Jests le respondio: "Lo que Yo 

hago no lo entiendes ahora; lo enter- 
derás después”. 
E Ti-:*.p1im Pedro: "No me lavarás 

los pies jamas”. Le respomdió Jesús: 

“S| no te lavare, notendrás parte con- 
migo”. 
Y Le dice Simón Pedro: *Señor, no 

sólo los pies, sino también las manos 
y la cabera”. 

10. Le dice Jesús: “Quien sc ha 
bañado neo necesita lavar siño los pies, 
pues está texdo lmpio. Vosolros estars 
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limpios, aungque no todos”. 
1. Como sabia quien le iba a 

entregar; por eso dijo: “No todos 
estais lmpios”, 

12. Después de haberles lavado los 
]]-'i.l:!-i, E(]]'l'.l'¡ll.'l E MIATMILO, SÉ puso -¡J.I: 

muevo a la mexa, y dijo: *¿Entendaos 

lo que he heche?. 
15, Vosotros me llamais Macstro y 

Señor, y decis bicn, porque de verdad 
lo soy, 

l4, Pues si Yo, siendo vuestro 
Señor y Maestro 0s he lavado los pies, 
también vosotros os habeis de Lavar 
los pies los unos a los otros, 

15, Porque, ejemplo 0s he dado, 
para que as: como Yo lo he hecho, 
también vosotros lo hagars... 

73 lnstitución de la Eucaristia 
(Mi. 26,2627; Me. 14,2224; Le. 

22,19-20; 1 Cor, 11,23-77) 

Mr. 26,26. Mientras comian, tomó 
]esú5-¡p;-m, y después de bendecirlo, la 
partió y, dándoselo a sus discipulos, 
dijo: 

“Tomad y comed 
LCor, 11,24. Esto es mi Cuerpo que 

1. Fsie es el eás subliere misterirs cle 

nuestra relipión cristiama. Jesús comvierte cl 
pan y el vino en su propto Cuerpo y Sangre, 
:f' sE RA LLL ETI e |rf|f'f||.ll 11.-| ra Í|ITLJI'I"I.H'. TIELE 

ras almas. Cuando comulgamos recibimos 
dentro de nosotros aquel mismo Jestis que 
[ I.J 1||'r11'g|"'11 ELLIEOES ECe E E '|"|l"f||fl" :|- 

bebemos aquella mesma Sampre que por 
nosotros derramo desde la cruz. 

Comulgameos, o el Carerpe merlo de 

Cristo, sinóaquel m Jesis gloriaso 3;Í 

está a la derecha del Padre con coda su 

5E OEST E'TF'.E:'E _F'I'.i'i" DOSOLTOS. 

Flaced esto en memoria miía” 

Le. 27,20, Y así mismo, después de 
haber cenado, 
Mi 7677 Tomando un cálie, y 

dli¡]d.[] 9'1L'5.1"¿> “ ].(]- L:I.'il¡.:¡', di.Ei¿."f]d[].' 

Lo. 22,17. "Tomaid y repartivoshn, 

Mr. 26,27. Behed todos de El porque 
Esta 95 ONIÍ SEMErE. 

Tc. 2220 Este li7 es la Naeva 

Altarza e7 m sangre, que 10 derrama 
por Tosorros, 

Mr, 26,28, La cuales derramada por 
muchos, para vemiston de los pecados. 

1 Cor, 11725 Cwarntas veces do 
bebrs, haced esto en memoria miía”. 
26 Pues cuantas veces comials este 

Pan y bebais este Cáliz, anunciareis la 
muerre del Señor hasta que venga. 

27, Así,-pues, quien come el Pan y 
bebe el Cáliz del Señor indignamente, 
será reo del Cuerpo y de la Sangre del 
Señor, 

24 Pruébesc a sl mismo el bom- 
bre, y así coma del pan y beba del 
cáliz, 

29, porque quien come y bebe sin 
discermir el cuerpo del Señor, sc come 
y bebe su propia condenación. 

ia y rn:4jr:—:l.ui. 

Cuando comulsamos, el Scñor de la elo- 
ria pone en nestras almas saí drenic, y furlos 

lre .Í:||._¡—_I¡-r:|-e:.º¡_g. santos del ciclo se prrisLrur cle: 

rodillas delanoes de nesotros para adorarle. 
ry irafernos com ImTeverencia y pricia Tespe 

aa .-"L-.]Lud aELe: l¿u_'y:.] I'l]il||L5¡'.'dd. =e 1.l|.'r.Lrul:| 

cembloresos los serafines. 
7 Tlaced esto e cmemiemprarióa miañ 

Carmoestas qrabaleres rrnariclabxar: Jesamrislo 4 

les apúscoles la celebración de la Misa, y los 
ordenaba sacerdotes de la Pueva Alianza. 
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74. La oración del Huerto 

(MT-26, 30-46; Mc.14,76-42; Le.22, 
1446 Ja, 18,1-17). 

Ta. 18,1. Después que Jesús ter- 
fdunó $u discurso, salió con sus disci- 
pulos al otro lado del Cedrón, donde 
había un huerto, donde entraron Tl y 
314 di5[íp'lll.(1-ñ- 

2. Judas, el que le iba a entregar, 
sabía el ugar, porgue ronia costumbre 
de retirarsc alll con sus discipulos... 
ME 26,36. Entonces Jesus llega con 

sus discipulos a uma [irca Marmada 
Gersemanl... 

Le. 22,40. Llegando al huerto, les 
dijo: “Orad para no entrar en temta- 
ción”. 

Mt. 276,36, “Vosotros quedaos 
aqui, mientras Yo voy a orar alli”. 

37, Y romando cuus¿gu a Pedm, 
santiago y a Juan, e relivó más ader- 
rO para hacer oración, y comenzó a 
entristecerse y angustiarse,. 

Me, 14,34, Y les dice: “1Mi alma 
siCnte UNA tristeza moral! Quedaos 
au y velad, 

T. 22.41, Y El se alejó de ellos la 
distancia de un tiro de piedra, se puso 
de rodillas y -::amba, 

42, díc…imdm “¡Padre, si quieres, 
aparra de mi esre cáliz; pero no se 
haga mi volunrad, sino la tuya”! 
e. 14,36, Y dEl¿í3.: “¡Abba, .['1:in:: 

todas las cosas te son posibles. Aparta 

La oración de Jesos en el Huerto, la divi- 

den los cvangelistas en tres dempos; pucs 
fuercir Lres vecies Lay que se '||_-1.'3ntn- de dn,|:|,d-: 

csmaba crumdo y 5e viTIC doriche estabar Ds 

d.|5:1pulu5 y después de hablar con elles vol- 
"l'1|¡.:' A TENTATEE A ÚHÚÚ.D. La Pn…"3. ora- 

ción dure cura hera: puor eso el lje a Tedro: 

de mí este cáliz; pero no se haga lo que 
Yo quéro, sno lo que La eueres”L... 
ML 26,40. Vuclvo donde los d|3:¿— 

pulos y las encuentra durmicado, y 
cice a Pedro: “¿Dc modo que ao habeis 
padido velar —:nnmign una hora?". 

41, “Velad y orad para que m 
cotreis en relración, El -I:'5IJ1".I.LL1 Es 

fuerte, pero la carne es debil”... 

47. De nuevo por segunda vez sc 
alejó y oró diciendo: “¡Padre min, si 
esto no puede pasar sin que Yo lo 
beba, que se haga tu voluntad”, 

43. Yalvió de muevo y los 
encontró durmiendo, porque sus ojos 
estabar cargados. 

44. Los dejó y sc alejó de nuevo, y 

orú por tercera vez, diciendo nueva- 
mente las mismas palabras... 

Lc. 22,13. Un anpel del ciclo se le 

apareció para confortario. 
44 Y entrando en ayonia oraba 

con más mtensidad, y su sudor vino a 
ser como golas de sangre que cacn 
sobre la tierra. 

45, Levantándose de la oración 
valvió dunde los discipulos y los 
encontró durmiendo pur la tristeza.. 
M 76,45. Y les dice: "¡Dormid Fº 

Y d&3rw;adí Mirad, ha llegado la hora 

en qué el Hrjo del hombre va aser 
entregado en manos de peradores. 

d0. ¡Levantacs! ¡ Yamos! Mirad eue: 

ya llega el que me entrega”. 

De modo que ze haberr podido volsr Compa- 
go aa horas” |P-'1[ 2640 Tanengra vendiart estra 

vez a la oración, y pasando un rato volvió a 
ver a los discipulos y Los encontró dormi- 
des. Far fiae e .||rj-::- 4 herar [ur dercera vez 

(Mr. 76,44). Por lo cual sc supoñe que dró 
como vmas tres horas. 
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75. Prisión de Jestis (Mt, 26,47-56; 
Mc 14,43-57Lc.22,4/-55%; Ta. 18,7-12). 

Ju. 18,7. Judas, el trador, conocia 
I'.']. .'5i1.[U, ]J'(]I'íi1ll.' ]Tll1£]'l de WCNEA AC 

reunia allí jestis con ss discipulos. 

3. Temando, pues, la cohortc y 
mardias de los pontifices y de los fari- 

scos, fuc allí Judas con lintermas, 
antorchas y arnias... 

M1.76,47. Llegó Judas, uno de los 
doce, y con él una turba numerosa 
con espadas y palos, de parte de los 
principes de los sacerdotes y de los 
ancianos del pueblo. 

48. El waidor les había dado esta 
señal, diciendo: “Aquel a queén yo 

bese, ése es, prendedle y conducirle 
con curdado”, 

49, Enseguida se acercó a Jesús y le 
dijo: “Salve, Maestro”, y lo besó. 

>9. Jesús le dijo: “Amigo, ¿para 
ésto has venido?... 
Te 77,48, “¿Con un brso entregas 

al TTiyo del hombrer” 
Jn. 184 Jesús sabía todo lo que iba a 

sobrevenirle, salió al encuentro de Los 
seliados y les dijo: “A quien buscals?" 

5. Le respondieron; “A Tesus el 
Narzareno”, Jesus les dice: “Yo sov”, y 
esraba Judas el reraudor con ellos. 

6. Y en cuanto les dijo: “To soy”, 
rerrocedieron y cayeron en Lerra, 

7. Y de nuevo les preguntó: “CA 
quén buscar?”. Y ellos djeron: SA 

Jests el Nazareno?”. 
8. Respondió Jesús: "Cs he dicho 

que Yo soy. Pues si me huscais a mi, 

]esus quiso demoscrarnos que se entrega- 
ba voluntariamente, pues con sólo prognun- 

dejad ir a éstos”. 
9, Para que se cumpliera la palabra 

que había dirho: "DNo he perelide min- 
guno de aquellos que me disto?. 

10. Simón Pedro, que trenía una 
espada, la desembainó y de ua tajo 

hirió al siervo del Pontífice, cortán 
dole la oreja derecha, El siervo se lla 
maba Malco. 

Le, 72,51. |E5l.13 dyo: |U|:Jad1 

¡Basta” Coyg1 la oreja y lo curé.. 
Ja. 18,11. Y dyoa Pedro: '"Mr.u. la 

espaca en la vama: ¿Es que no vey a 
]Jt'lJt'l' C'1 L'ál'i.1'. que INE I.'.I-1 lj.3.l'l[1 EI 

Padre?... 
Mi. 26,57. Pon tu espada en su 

':-..l1.1'¡.'l IJU['L|_UE 1.(.hl(l':- ].Ub e TENATI E:3. 

E.:-p.—1d¿ Morran por la espaca. 
53. ¿Crees 1ú que 10 puedo rogar a 

I[L'i. .[13.-'|.d['€' Y m |:]'.l'l.'íanl3. dl PLH'.[LU I]'.l£5 

de doce legiones de angeles? 
54, Pero ¿cómo se cumpliria 

entonces las Escrituras, segúun las cua 
les debe suceder asi? 

55, En aquella hora dijo Jesus a la 
turba: “Como a un ladrón, asi habeis 
salido a prenderme, con espadas y 
palos. Diarramente enseñaba sentado 
en el Templo y 10 me prendisteís. 

56. Pero todo esto ha sucedido para 
que se cumplan las Escrituras de los 
proleras”. Entonces todos los discipu- 
los le abancdoraron y huyerc.. 

Mc. 14,51 Un joven le seguia 
EIl"r'ilf1¡.(] ÉTL HTEA Hi:1.].?1[1—i:l. lrateroLarcor 

prenderlo, 
22. pero El, dejando la sábana, se le 

escapo desmado. 

ciar *SOT YC les arrojó a todos al suclo. 
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76. frimeros interrogatorios 
(M26,57-66 ¡Mec.14,535-64;Lc.72,54; 
Jn.18,13-24) 

Jn. 18,13. Y lo condujeron prime- 

ro a casa de Anás, porque éstc cra el 
suegro de Caitás, y Caifas era cl Sumo 
Sacerdote aquel año... 

24. Pero Anás lo envió arado a casa 
del Surno Sacerdote Calas... 

Mc14,723. Y cuando llevaron a 
Jesús a casa del Sumo Sacerdote, se 

renmeron allí todos los poritifices, los 
ancianos y los escribas. 

Ja.18,19. El Sumo Sacerdote pre- 

guntó a Jestis sobre sus descipulos y 
snbre sa dectrina 

20. Jestis responchio: * Yc he habla- 
do al mando públicamente; enseñe en 
las sinagogras y en el Templo donde se 

renen todos los judios, y nada he 
hablado en secreto. 
2. ¿Por qué me preguntas a a? 

Pregunta a los que me han otdo; ellos 
saber lo que Yo he dicho”, 

27. Al decir esto, uno de los guar 

días que estaba junto a Jesús, le díó 

una boletada, diciemdo: “¿Asi respon 
des al pomtilice?”. 

23. Jests respondió: S1 he hablado 

mal, muéstrame e qué, y s1 bien, 
¿pOr qué me pegas?”... 

Me. 14,55. Los portilices y todo el 

sanedrin buscaban un falyo testimo- 
mio para matarlo y no lo encontra- 
ban. 

56. Muchos testificaban falsamente 

contra El, pero sus testigos no csta- 
ban de acuerdo... 

Mc. 14,5%. Sus tesumonios no esta- 
ban de acuerdo. 

6l, Entonces se levantó en medio 
el sumo sacerdote y dijo a Jesús: “¿No 
]'CH[J'I.JHELE5 Il¡:i.|j¡1 Ea .|.IC.:' TPLuE ll:51.i[i1.'&l1 

estos contra 1177 
6l. Tl callaba y no respondia 

1'|111'|:'!--- 

Me. 16,63. Entonces cl sumo sacer- 
dore, le dijo: “Te conjuro de parte de 
Dios vivo, que 105 digas si ru eres el 
Cristo, el Tijo de Dios Benciro”, 

6. Contestó Jesús: * Tu lo has de 

cho, y 0s digo que un día veréirs al 
Hyo del hombre sentado a la derecha 
del Padre y vemr sobre las nubes del 
celo”. 

65. El sumo sacerdote, rasgando 
sus vestiduras, dijo: *¡Ha blasfernado! 
¿Qué necesidad tenemos ya de testi 
gos? Vosolros habers cido la blashe 
MilA. 

66 ¿Qué 0s parecer Ellos respon 
cheron: “¡Reo es de muertel” 

Le. 22,66, Cuando amanñeció se vex- 
mO de muevo el consejo de los ancia- 
nos del pueblo, los pontifices y los 
escribas, y lo Dlevaron al tribmimal, 

67, Y le dijeron; Si eres m el 
Cristo, dinoslo”, El les respondió; “Si 
os lo digo, no me creeis, y si pregun- 
l0, 10 me responderers, 

68. Pero desde ahora el TIyo del 
hombre se senrará a la derecha del 
Puder de Dios". 

70. Responcdieron todos: “¿Enton 
ces eres 1ú el Hyo de Díios?” El les 
dijer: “Vosolros lo decis: Yo soy”. 
. FEllos respondieron: "¿(Qué 

necrsidad tenemos ya de testigos? 
Pues nosotros mismos la hemos cido 
de su misma boca”, 
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